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			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			LA DAMA BOBA es una comedia de destacada personalidad en el complejo ámbito del teatro lopesco. No estamos ante los acostumbrados soportes que Lope de Vega utiliza para el desenvolvimiento de sus ficciones. No asistimos en ella al conflicto de la honra (aunque alguna alusión se cruce por la urdimbre de los diálogos, situación inevitable en una sociedad atormentada por el prejuicio), ni nos encontramos con añejas tradiciones, pasado puesto en pie sobre las tablas, con ascendencia más o menos libresca, ni tampoco es el desarrollo dramatizado de una vieja conseja popular, una cancioncilla, etc. LA DAMA BOBA está inserta estrictamente en ese gran libro que Lope leía como nadie: la realidad cercana, la enseñanza de la calle y de la convivencia. Apoyado en la vieja y muy asimilada idea sobre el amor como educador máximo, y una encariñada y si es no es burlona mirada alrededor, Lope de Vega hilvanó esta deliciosa comedia, donde vemos al personaje que era más familiar al dramaturgo, el amor, ir de aquí para allá, enredando, divirtiéndose a costa de las voces sensatas, alterando el orden establecido para convertirse en la armonía cumplida y entera. Amor, amor. 




			



			 






			extraños efectos son 




			los que de tu ciencia nacen... 




			



			 






			(versos 2037-2038) 




			



			 






			CONTENIDO DE LA COMEDIA 




			



			 






			Acto primero: Comienza la acción en Illescas, en una posada. Liseo, joven que va de camino hacia Madrid, para casarse, está acompañado de su criado, Turín. Los dos comentan, aludiendo a las pretensiones y trampas de la corte, el bullicio y amontonamiento de viajeros en Illescas, lugar de encrucijada de importantes caminos (versos 1-16). Se disponen a comer haciendo los naturales elogios de las provisiones. En el diálogo, hablan de la prometida que espera en Madrid, Finea, y de una hermana de esta, Nise. De la conversación se destaca que Finea lleva una buena dote (versos 17-88). Al disponerse a comer, llega un nuevo viajero, procedente de Madrid, que conoce a la familia donde Liseo busca esposa. El recién venido dice a Liseo que su prometida, Finea, es boba y encogida, en tanto que la hermana, Nise, es discreta y sabia. Y le explica que el dinero que abona a Finea se debe a una herencia de un tío, quien la mejoró así, con la intención de suplir su falta de entendimiento. Liseo comienza a pensar que quizá será mejor casarse con Nise (versos 89-184). 




			Ya en Madrid, donde va a acaecer el resto de la comedia, Octavio, padre de las dos mujeres, explica a su amigo Miseno los caracteres de sus hijas. Las dos le cansan, una por boba y la otra por pedantuela. Se extienden en reflexiones sobre la educación femenina y proponen el casamiento como remedio para la afectación de Nise (versos 185-272). En este momento aparece Nise que habla de cuestiones literarias con su criada, Celia (versos 273-306). Inmediatamente Finea aparece con su maestro de primeras letras, Rufino, quien le está dando clase de lectura. Ante los errores reiterados de Finea, el maestro la golpea con una palmeta, lo que provoca una reacción violentísima de la joven, que se vuelca en simplezas (versos 307-398). Aparece Clara, criada de Finea, y cuenta una divertida escena del parto de una gata, aprovechando la relación para dar una vívida imagen del Madrid mañanero (versos 399-499). En esto llega Laurencio, el presunto esposo de Nise, acompañado de unos amigos. Se enredan en una pedantesca conversación con Nise. En un aparte, esta y Laurencio hablan de amor (versos 500-634). Queda solo Laurencio, y en un soneto explica que se inclina por el oro de la boba Finea (versos 635-648). En una conversación con su criado, Pedro, Laurencio le cuenta su decisión y discuten ambos sobre el prestigio y «talento» que el dinero proporciona. En esto aparecen Finea y su criada (versos 649-740). Se sucede un divertido diálogo, lleno de contrasentidos y simplezas por parte de Finea, ante las frases enamoradas de Laurencio. La conversación se interrumpe por la llegada de Octavio, padre de las jóvenes. Antes de entrar este, Finea cuenta a su criada lo sucedido con Laurencio, y le muestra un retrato del posible marido que su padre le prepara, del que, ingenuamente, piensa que no tiene piernas, al ver que no está retratado más que de busto (versos 741-888). 




			Se reúnen Octavio, Nise y Finea. Poco después llega Liseo. Se hacen las presentaciones. Finea se admira de que Liseo tenga piernas, y Liseo, por su parte, comienza a requebrar a Nise. Finea hace una serie de disparates (versos 889-993). Liseo, solo ya con Turín, su criado, se pasma de la bobería de Finea, y se inclina cada vez más hacia Nise (versos 994-1062). 




			Acto segundo. Ha pasado un mes. Liseo no se ha casado con Finea. Laurencio dialoga con otros caballeros, Feniso y Duardo, sobre los milagros que hace el amor.En esto aparece Nise. Los tres caballeros se suceden en largas tiradas de elogios a la hermosura y talento de Nise (versos 1063-1230). Solos Nise y Laurencio, comienzan las reconvenciones, pues ella ha notado que Laurencio sigue a Finea. Laurencio lo niega, pero Nise no acepta tal negativa, y siguen discutiendo. En medio de la pelea, llega Liseo, que interviene. Nise y Celia, la criada, se marchan indignadas (versos 1231-1339). Liseo y Laurencio se despiden, comprometiéndose a un desafío en el Prado (versos 1340-1364). 




			Sigue una escena cómica por los despropósitos entre Finea y su maestro de danzar (versos 1365-1426). Clara trae a Finea un papel amoroso de Laurencio. Cuando va a leerlo, entra Octavio, el padre, y Finea se lo entrega para que lo lea. Se suceden los equívocos, con gran alarma del viejo, que ve su honor en peligro (versos 1427-1528). En esto llega Turín, que, alarmado por la pendencia entre Liseo y Laurencio, viene a avisar al anciano para que impida que el desafío se lleve a la práctica (versos 1529-1540). Finea cuenta a Clara cómo va estando enamorada de Laurencio (versos 1541-1580). Liseo y Laurencio, entretanto, se han puesto de acuerdo en vez de pelear, acoplándose sus nuevas parejas: Liseo se dedicará a Nise, Laurencio a Finea. Cuando están haciendo protestas de amistad, aparecen Octavio y Turín, que se quedan asombrados ante lo que ellos temían fuese una pendencia (versos 1581-1667). 




			Nise y Finea discuten por Laurencio. Todavía con su bobería, Finea cuenta a Laurencio, recién llegado, la discusión. Se suceden unas cuantas situaciones cómicas, interrumpidas por Nise, quien se lleva a Laurencio al jardín para reñir. Finea queda sola y triste sin su amor (versos 1668-1787). Surge el padre otra vez. Nueva zozobra cuando Finea le cuenta lo sucedido. Después de un ir y venir complejo y divertido, Laurencio arranca a Finea palabra de matrimonio, delante de Feniso y de Duardo como testigos (versos 1788-1908). Al salir nuevamente Nise y su padre, Finea les dice lo que ha hecho. El padre, asustado, ordena que Laurencio no vuelva a entrar en la casa (versos 1909-1960). Liseo llega y expone su amor a Nise, pero esta sigue empeñada en el amor de Laurencio y no le hace caso (versos 1961-2032). 




			Acto tercero. Finea aparece sola en escena, al levantarse el telón. Recita un monólogo bellísimo, en el que ya la vemos discreta por obra de su pasión (versos 2033-2072). Clara comenta con ella el asombro y satisfacción que ha provocado su cambio en cuantos la conocen y rodean. Miseno y Octavio hablan sobre los libros y papeles de Nise, en los que encontramos citados a varios escritores contemporáneos (entre ellos Cervantes; versos 2073-2148). A intervalos prosiguen las discusiones entre Nise y Liseo (versos 2149-2200). Con motivo de una aparición del maestro de danzar, y para demostrar el adelanto de Finea, Lope intercala unas delicadas canciones de aire tradicional, entre ellas dos con estribillo coral: Viene de Panamá y Que yo me las varearé (versos 2201-2236), que dan un movido aire a la escena. Terminado el baile, Liseo, que ve el cambio operado en Finea y que no se ve aceptado por Nise, decide volver a reclamar a la antigua boba. Enterados Finea y Laurencio, esta, para alejar a Liseo, decide volverse a su pasada bobería (versos 2327-2522). Cuando Liseo llega con la intención de conquistar a la anteriormente desdeñada, tiene que retirarse otra vez, horrorizado por las necedades que Finea le ensarta (versos 2523-2612). Sorprendidos Finea y Laurencio por Nise, aunque aquella siga haciéndose la boba, la discusión entre las dos hermanas se hace dura. Octavio reconviene a Laurencio, y le dice que no puede esperar más, que está harto de poemas, y termina prohibiéndole entrar en su casa. Laurencio le reclama a Finea por esposa, ya que esta le dio palabra de matrimonio ante testigos. Octavio, colérico, se marcha en busca de la justicia (versos 2613-2809). 




			Finea esconde a Laurencio y a Pedro, su criado, en el desván. Finea, en cuanto aparecen hombres, e interpretando al pie de la letra una enfurruñada orden de su padre, se refugia en el desván (versos 2810-3026). Liseo logra enternecer a Nise (versos 3027-3072). Cuando esta entrevista está a punto de terminarse, Celia, criada de Nise, entra, acalorada, porque ha descubierto que en el desván hay dos hombres ocultos, a los que Finea y su criada llevan comida. Octavio tiembla por su honra. Acuden todos y se desata el nudo. Finea se casa con Laurencio, Nise con Liseo. Y las criadas de las dos hermanas con los criados respectivos (versos 3073-3182). 




			



			 






			«ESTO ES AMOR, QUIEN LO PROBÓ LO SABE» 




			



			 






			El tema central de LA DAMA BOBA es una teoría ya añeja y consagrada: el amor como educador y gran maestro. Muchas veces recae Lope sobre tal concepto. Recuérdese, entre otros muchos, este pasaje de La Dorotea: 




			



			 






			LUDOVIDO.—Escriuid vn poema, pues sabéis que os diuertirá mucho. 




			FERNANDO.—Hame quitado amor el ingenio. 




			LUDOVICO.—Amor le ha dado a muchos que no le tenían1. 




			



			 






			Tal idea viene ya de Ovidio (Ars amandi, II) y dejó grandes huellas en la literatura. 




			Ya el Arcipreste de Hita decía que El amor faz’sotil al home que es rrudo 2. Lope, en el que sobre esa vieja tradición confluyen las teorías neoplatónicas del amor como fuente de música y poesía, la expresó multitud de veces, en muy diversos tonos, pero siempre con efusión y rotundo convencimiento: 




			



			 






			FERNANDO.—Arte diuino es la música. 




			CÉSAR.—Danle por inuentor a Mercurio, y otros a Aristógeno, pero lo cierto es que lo fue amor. Porque la armonía es concento, el concento es concordia del son grave y del agudo, y la concordia fue instituida de amor; porque con aquella recíproca beneuolencia se sigue el efeto de la música, que es el deleite. Esta vnión amorosa llamó Marsilio Ficino ministra suya3. 




			



			 






			De la misma Dorotea proceden las siguientes citas: 




			



			 






			«... amar y hacer versos todo es vno, que los mejores poetas que ha tenido el mundo, al amor se los debe»4. 




			



			 






			CELIA.—¿Tú hiziste estos versos?


			

			DOROTEA.—¿Pues no ves cómo hablan en nombre de muger? 




			CELIA.—Agora creo que amor fue el primero inuentor de la poesía 5. 




			



			 






			Tal convicción aparece reiteradamente expuesta a lo largo y a lo ancho del caudaloso teatro lopesco: 




			



			 






			«¿Qué te parece desto, Aristo? 




			—Digo 




			que sois casi poetas los amantes»6. 




			«¡Qué bien lo encareces todo! 




			Todo el amor es poesía»7. 




			



			 






			La enumeración de estos testimonios sería enfadosa. A. González de Amezúa ha recogido numerosísimos que reflejan la firme actitud de Lope en esta cuestión 8. Recordemos tan solo el siguiente, escogido de Las bizarrías de Belisa, la, al parecer, última comedia que Lope nos legó: 




			



			 






			¿Quién, señora, 




			no ha hecho malos o buenos 




			versos amando, que amor 




			fue el inventor de los versos?9. 




			



			 






			Sí, el amor es el origen de la poesía, de la música, de la pintura. El amor afina y pule el espíritu y lo encamina hacia fines más altos. Amor es el gran maestro de Finea, la mujer ignorante y bárbara de nuestra comedia. La que se consideraba privada de sentido, incapaz de hilvanar unas pocas letras o de interpretar un retrato, víctima constante de malentendidos, se convierte, por obra del amor, en la apicarada sonrisa de esta Finea del acto tercero, toda gracia y galanura, sonrisa y desenvuelta vitalidad: 




			



			 






			Amor... 




			extraños efetos son 




			los que de tu ciencia nacen, 




			pues la tinieblas deshacen, 




			pues hacen hablar los mudos, 




			pues los ingenios más rudos 




			sabios y discretos hacen. 


			

			No ha dos meses que vivía 




			a las bestias tan igual, 




			que aun el alma racional 




			parece que no tenía. 




			Con el animal sentía 




			y crecía con la planta; 




			la razón divina y santa 




			estaba eclipsada en mí, 




			hasta que en tus rayos vi, 




			a cúyo sol se levanta. 




			Tú desataste y rompiste 




			la escuridad de mi ingenio; 




			tú fuiste el divino genio 




			que me enseñaste, y me diste 




			la luz con que me pusiste 




			el nuevo ser en que estoy. 




			Mil gracias, amor, te doy, 




			pues me enseñaste tan bien, 




			que dicen cuantos me ven 




			que tan diferente soy. 




			



			 






			(versos 2036-2062) 




			



			 






			Como era de esperar, este trueque no se produce súbitamente, sino tras un período —todo el segundo acto— de aprendizaje, lo que da lugar a una larga teoría de peripecias divertidas. Maestría de Lope, que hace nacer el amor entre sus manos, palabra tras palabra, gesto tras gesto. La boba busca, instintivamente, una luz que no preveía y que, encontrada, acabará por deslumbrarla. Es primero el reconocimiento del magisterio por parte del enamorado: 




			



			 






			No creas 




			que si a Laurencio deseas, 




			de Laurencio te dividas. 




			En mi vida supe más 




			de lo que él me ha dicho a mi. 




			Eso sé y eso aprendí. 




			



			 






			(versos 1689-1694) 


			

			 




			

			

			Reconocimiento que deja paso en seguida, aunque todavía con cierta timidez, con un susto acobardado, al nacimiento de la desazón provocada por ausencias y celos: 




			



			 






			FINEA. 




			¿Quitástelos? [los ojos] 




			LAURENCIO. 




			¿No lo ves? 




			FINEA. 




			Laurencio, no se los des, 




			que a sentir pena comienzo. 




			



			 






			(versos 1749-1751) 




			



			 






			Confuso presentimiento, tallo creciente que acaba por florecer en punzante espina: 




			



			 






			FINEA. 




			Ella se le lleva, en fin. 




			¿Qué es esto que me da pena 




			de que se vaya con él? 




			Estoy por irme tras él. 




			¿Qué es esto que me enajena 




			de mi propia libertad? 




			No me hallo sin Laurencio. 




			



			 






			(versos 1779-1785) 




			



			 






			La gran experiencia de Lope, gran enamorado y eterno joven siempre, nos lleva de la mano por esas secretas galerías del alma, en una cómplice aquiescencia, resuelta en delgada simpatía. 




			



			 






			LA OTRA CARA FAMILIAR 




			



			 






			Frente a Finea espabilándose, Nise, cada vez más obnubilada por su ingenua manía literaria, preciosista, que le hace estar en ininterrumpido trance de citas y sutilezas, vertiendo su habla en nobles conceptos. Aunque el tiempo nos ha alejado mucho de esta marisabidilla, no es nada difícil imaginarse la chocante hilaridad que Nise despertaría en su primera aparición en la escena. Nise se nos aparece hablando de literatura con su criada. Para esta, las cosas de su señora son «oscuras». Pero Nise no desdeña la ocasión de exhibir su sabiduría: 




			



			 






			Hay dos prosas diferentes: 




			poética y historial. 




			La historial, lisa y leal, 




			cuenta verdades patentes, 




			con frase y términos claros; 




			la poética es hermosa, 




			varia, culta, licenciosa, 




			y escura aun a ingenios raros. 




			Tiene mil exornaciones 




			y retóricas figuras. 




			



			 






			(versos 293-302) 




			



			 






			Gran acierto de Lope, doble acierto, al presentarnos así a las dos hermanas. Una, intentando deletrear toscamente en una cuartilla. La otra, hablando en elevadísimos tonos... con su criada. 




			Sin embargo, la sabiduría escandalosa de Nise tiene mucho de aparente, de gesticulación. En el fondo, Nise es consecuente con ciertas formas literarias, en las que Lope estaba muy bien instalado. Y Nise es un poco su portavoz socarrón, una cariñosa caricatura de muchas sugerencias aunadas con gracia. La escena del acto primero nos lo revela. Ante la alta autoridad de Nise, los galanes leen un soneto. Los jóvenes están orgullosos, convencidos de la exquisitez poética de esos versos. Nise, llamada a la cordura, decide confesar abiertamente, que no ha entendido una palabra. Los comentarios, la exégesis detallada y a pesar de todo no muy diáfana, no le dicen gran cosa a Nise. También ella es partidaria de una poesía sencilla, clara: 




			



			 






			Yo no escucho más, 




			de no entender corrida. 




			¡Escribe fácil! 




			



			 






			(versos 577-580) 




			



			 






			Con lo que Lope nos lleva al buen sentido —al buen sentido suyo, claro—. Para los otros, cultos, Nise, «al fin mujer», es incapaz de entender su alambicada poesía. Sí, allá en el fondo, la pedantería de Nise es bien endeble y superficial. 




			Entre las dos hermanas se desliza, a intervalos, la voz del padre, cauteloso, conservador. Le cansan por igual, una con sus boberías y la otra con sus poemas: 




			



			 






			Mis hijas son entrambas; mas yo os juro 




			que me enfadan y cansan, cada una 




			por su camino... 




			



			 






			(versos 201-203) 




			



			 






			Octavio, padre, desde su madurez, piensa que el ideal de la mujer no es el de ser bachillera, sino el de llenar cumplidamente su puesto en la dirección del hogar: 




			



			 






			Está la discreción de una casada 




			en amar y servir a su marido; 




			en vivir recogida y recatada, 




			honesta en el hablar y en el vestido; 




			en ser de la familia respetada, 




			en retirar la vista y el oído, 




			en enseñar los hijos, cuidadosa, 




			preciada más de limpia que de hermosa. 




			¿Para qué quiero yo que, bachillera, 




			la que es propia mujer concetos diga? 




			Esto de Nise por casar me altera; 




			lo más, como lo menos, me fatiga. 




			Resuélvome en dos cosas que quisiera, 




			pues la virtud es bien que el medio siga: 




			que Finea supiera más que sabe, 




			y Neso menos. 




			



			 






			(versos 225-240) 




			



			 






			Los deseos y pareceres de Octavio son los comunes de la época sobre el ideal de educación femenina, perseguidor, sobre todo, de la buena fama, del honor resguardado, de la castidad y de la obediencia al marido, además del pulcro regimiento de los asuntos domésticos, cualidades ensalzadas solemnemente. Los testimonios análogos son muy abundantes. Así se expresaba Mateo Alemán: «Miren los padres las obligaciones que tienen, quiten las ocasiones, consideren de sí lo que murmuran de los otros, y vean cuánto mejor sería que sus mujeres, hermanas e hijas aprendiesen muchos puntos de aguja y no muchos tonos de guitarra; bien gobernar y no mucho bailar, pues de no saber las mujeres andar por los rincones de sus casas, nace ir a hacer mudanza a las ajenas»10. De una manera muy parecida son las afirmaciones de Vicente Espinel: «... cuánto peor hacen los padres que dan a sus hijas maestros de danzar, tañer, cantar o bailar, si han de faltar un punto de su presencia, y aun es menos daño que no lo sepan, que si han de ser casadas, bástales dar gusto a sus maridos, y criar sus hijos y gobernar su casa» 11. Como vemos, Octavio representa el orden, la armonía social, quebrantados por las peculiares cualidades de sus hijas, equilibrio que, una vez roto, ha de ser restablecido por la autoridad paterna. Es decir, un papel muy cercano al que el rey efectúa en los dramas de honor. 




			



			 






			PROSIGUE EL CONTRASTE 




			



			 






			La oposición de contrastes vitales que vemos tan viva entre Nise y Finea (aunque luego se resuelvan en una meta común: la boda), existe también en los supuestos literarios de la comedia. De un lado, la voz de la calle; de otro, la de los libros. No podía faltar en esta comedia, cuya fuente primera es la vida misma, esa faena a que Lope se entregó enteramente, sin reservas, no podía faltar, digo, el eco de la poesía tradicional. Lope intercaló (acto III, versos 2221 y siguientes) algunos trozos, costumbre en su teatro, populares, ya auténticos, ya falaz y portentosa recreación —trozos que, acompañados de la música, dan su mejor y más característico rasgo a la creación del Fénix—. Lope ha introducido en LA DAMA BOBA canciones de estribillo coral, de gran arcaísmo de estructura, muy oportunas en el ambiente recatado de una fiesta familiar. Una de esas canciones repite incluso el mismo estribillo de la famosa canción de vareadores inserta en El villano en su rincón 12. Lope brilla en estas canciones de nuestra comedia con lozanía y frescura, devolviéndole a ese pueblo del que tanto acepta mucho más de lo de él adquirido. Los estribillos Viene de Panamá y Que yo me las varearé, dan a la comedia un suave aliento de ballet, armonizado en una vieja clave, en la que la velada casera se cuaja en limpia poesía. 




			Y en contraste con esta vertiente, poesía de todos, tradicional, aparece el eco libresco: las lecturas de Nise, la entendida en materia literaria. Lope aprovecha la personalidad de su criatura para enumerar un breve índice de autores contemporáneos, que reflejan, indudablemente, las estimaciones propias: 




			



			 






			¿Quién le mete a una mujer 




			con Petrarca y Garcilaso, 




			siendo su Virgilio y Taso 




			hilar, labrar y coser? 




			Ayer sus librillos vi, 




			papeles y escritores varios; 




			pensé que devocionarios, 




			y desta suerte leí: 




			Historia de dos amantes, 




			sacada de lengua griega; 




			Rimas, de Lope de Vega; 




			Galatea, de Cervantes; 




			el Camões de Lisboa, 




			Los pastores de Belén, 




			Comedias, de don Guillén 




			de Castro, Liras de Ochoa; 




			Canción que Luis Vélez dijo 




			en la academia del duque 




			de Pastrana; obras de Luque; 




			Cartas de don Juan de Arguijo; 




			Cien sonetos de Liñán, 




			Obras de Herrera el divino, 




			y el libro del Peregrino, 




			y El pícaro, de Alemán. 






	 


	

	

			(versos 2109-2132) 


			

			

			 


			

			

			Lo primero que salta a la vista al considerar esta relación es la uniformidad conservadora que esos nombres y esos títulos acusan. Todos están dentro de un círculo en el que Lope puede moverse cómodamente. La tradición más noble, aceptada con total entrega, clásica, la vemos en el recuerdo de Petrarca y Garcilaso, de Herrera, de Virgilio y de Tasso. Es una resonancia casi escolar en 1613, fecha de nuestra comedia. De todos esos nombres ya lejanos en el tiempo es muy fácil encontrar ecos emocionados a lo largo de la producción de Lope de Vega. Los demás autores y títulos recordados suponen, en ese repetido 1613, una consagración, una autoridad indiscutida, una manera aceptada. Lope se siente bien escudado en ellos, sin zozobras ni rivalidades. Obsérvese que de Cervantes se cita solamente La Galatea, es decir, la obra más literaria y arcaizante: La Galatea, ya madura en 1585. También se queda lejano el Guzmán, de 1599. Los demás están muy cercanos a Lope en la obra y en la vida: Vélez de Guevara y Guillén de Castro, Juan de Arguijo, Liñán, Camões. Sus nombres los encontramos con frecuencia en citas, dedicatorias, aprobaciones. No disienten, en manera alguna, con las autocitas —abundantes—: las Rimas humanas, de 1602; Los pastores de Belén, de 1612; El peregrino en su patria, de 1604. Lo único en verdad desusado, dentro de la costumbre lopesca, es la cita del Quijote: 




			



			 






			Temo, y en razón lo fundo, 




			si en esto da, que ha de haber 




			un don Quijote mujer 




			que dé que reír al mundo. 




			



			 






			(versos 2145-2148) 




			



			 






			La cita del Quijote, ¿es socarronería, valoración de lo puramente externo de la novela impar? ¿Es un elogio espontáneo, leal? Las palabras quedan lanzadas al aire, pero registran, por lo menos, el impacto del libro cervantino en la sensibilidad de Lope. El juego de contrastes y oposiciones se manifiesta en toda la comedia. Personajes y situaciones se oponen abiertamente, y de su lucha de contrarios brota el efecto cómico a raudales. El espectador está previamente en el secreto y goza con el forzoso resultado. Bobería=listeza; vulgaridad=exquisitez; ramplonería y zafiedad=lenguaje y ademán elevados... El contraste puede desenvolverse no solo como maquinaria escénica, sino que, con cierta admirada complicidad, vive en el interior del personaje: así es la vuelta al estado de boba por parte de Finea. El cambio interior de la boba nos hace traspasar los límites del cuadro y vivir la íntima aventura con indudable emoción, como ocurre con las grandes creaciones pictóricas contemporáneas. Incluso el habla de las dos hermanas, también viva oposición, se pone al servicio de una delicada interpretación del ambiente y de las propias reacciones. Se convierte en personaje esa habla en cuanto, enviada al aire, se choca con el estado general de lengua, para desvelar un interior personalísimo. 




			



			 






			TRES FUEGOS, UN SONETO 




			



			 






			La ráfaga libresca se agiganta más al destacar en la comedia su vena de poesía sosegada y clara, diáfana y llana, y ponerla en contraste con la que comienza a hacerse en el tiempo de la comedia. En abril de 1613, fecha del autógrafo de LA DAMA BOBA, habían llegado a Madrid las manifestaciones, ya maduras, del mejor Góngora: el Polifemo, la Soledad primera. Un estremecimiento de asombro total se ceñía a los poemas del cordobés, viejo enemigo de Lope. Dámaso Alonso, con su finura e intuición peculiares, ha señalado 13 que Lope pretendió provocar otro deslumbramiento en su público incondicional: el soneto incluido en LA DAMA BOBA, acto I, escena X: 




			



			 






			La calidad elemental resiste 




			mi amor, que a la virtud celeste aspira, 




			yen las mentes angélicas se mira, 




			donde la idea del calor consiste. 




			





			No ya como elemento el fuego viste 




			el alma, cuyo vuelo el sol admira; 




			que de inferiores mundos se retira, 




			adonde el serafín ardiendo asiste. 




			No puede elementar fuego abrasarme. 




			la virtud celestial que vivifica, 




			envidia el verme a la suprema alzarme; 




			que donde el fuego angélico me aplica, 




			¿cómo podrá mortal poder tocarme, 




			que eterno y fin contradicción implica? 




			



			 






			(versos 525-548) 




			



			 






			Evidentemente, la reacción de estupor ante lo confuso y difícil, por parte de un público acostumbrado a la claridad, debió de ser muy grande. Lope se ve urgido a comentar el soneto, en un alarde de erudición filosófica que demostraría, en su opinión, que él no tenía —ni se lo proponía— nada de improvisador, de llano o de superficial. Él era también capaz de escribir una poesía «oscura». El soneto, resumen de unos asertos contenidos en un libro de Pico de la Mirándola 14, fue reeditado por el mismo Lope en La Filomena (1621), y todavía más tarde en La Circe, acompañado de un comentario en prosa, incluido en la Epístola a don Francisco López de Aguilar, prosificación del comentario de nuestra comedia 15. El mantenido interés que Lope demostró por su soneto hace pensar a Dámaso Alonso que Lope estaba particularmente orgulloso de él. «Para mí no cabe duda de que este soneto, surgido en 1613, en los momentos en que el bólido del gongorismo acaba de irrumpir en el cielo sereno de la poesía española, es una reacción y defensa contra Góngora. No, no sería él Vega llana 
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